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La duración de su peinado depende...

,

. . .del arte de su Peinador

y más aún del Fijador.
Por eso, asegúrese

de que el Fijador
sea FORM TEX de WELtA,

apto para todo tipo

de cabello.

form-tex

ftaamm* %

fijador para marcar
el cabello

WELLA, cosmética capilar de fama mundial

FIJADOR

y si, al mismo tiempo, quiere

avivar, matizar, aclarar y

marcar el peinado, la solu

ción es ACCORD FORTE de

WELLA, ya que combina

cualidades de fijador

y matizador.

accord

forte
I0NO NATURAl
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EL MATRIMoo
Un esfuerzo hace la unión

Por Adriana Santa Cruz de Somavíaí

Esto serie de artículos sobre matrimonios en crisis están basados en los archivos de psiquiatras e

instituciones especializadas en orientación familiar. Los casos son verídicos, pero por razones obvias se

cambian los nombres y cualquier otro dato circunstancial que pudiera llevar a la identificación de la

pareja.

Los inconvenientes de un segundo matrimonio cuando hay hijos de por j
medio.

¿Qué pasa cuando una adolescente se enamora de su padrastro?

Mucho se ha escrito sobre los inconve

nientes de un segundo matrimonio cuan

do hay hijos de por medio. Pero, según

sean los casos,, las ventajas suelen ser

también múltiples . . . Por lo desequili

brante de la soledad, por la necesidad de

una autoridad materna y paterna en el

hogar, en fin . . .

El caso verídico que hoy presentamos,

nos muestra una situación extrema, po

co corriente, pero de una tendencia bas

tante usual: Una exagerada atracción

de una muchachita por su padrastro. En

este caso es la atracción, en otro podría

ser el odio. Ambas reacciones son fre

cuentes y, aunque parezca extraño, de

motivaciones demasiado semejantes.

Elena tenía treinta y siete años cuan

do ílecidió volverse a casar. Su primer

marido había muerto hacía ocho años,

dejándola con una hija única de nueve.

que se había convertido en una atracti

va muchachita de diecisiete años.

María Eugenia no puso inconvenientes

para este matrimonio, admitiendo con

desenvoltura, aparentemente espontá

nea, que su madre tenía derecho a ser fe

liz, a vivir acompañada y protegida, y que

Sebastián era no sólo un hombre apues

to, sino además encantador y bondadoso.

El tenía 42 años y conocía hacía mu

cho tiempo a Elena que era su compa

ñera de oficina. Tenían intereses, ami

gos y metas en común, y todo se daba

para que este matrimonio de amor sa

liera adelante sin tropiezos:

De hecho, el- primer año transcurrió

sin problemas y en la perfecta armo

nía. Sebastián trajo al hogar de Elena y

Mafia Eugenia el calor, el humor y la

solidez que ambas mujeres necesitaban.

Las sacaba a pasear, las halagaba, las col

maba de atenciones y todo culminaba

con la maravilla de un embarazo de Ele

na .. . Habría pues un niño en la casa.

un hijo de ambos. El perfecto lazo para

terminar de unir a la pareja y rejuvene

cer a Elena cuando María Eugenia ya

estaba casi en edad de independizarse, j

Sin embargo, al sexto mes de embara- ;

zo, Elena hace un intento, que afortuna- ;

damente se frustra, de quitarse la vida, i

Es trasladada de urgencia a la Asistencia

Pública, donde, al ser dada de alta, se le

recomienda acudir donde un médico

siquíatra.

¿Qué crisis se habría desencadenado

en el espacio de algunas horas para hacer

peligrar la vida y la felicidad de nuestros

protagonistas?

ENTREVISTA DEL MEDICO

CON ELENA

El diálogo se entabla con dificultad

debido al estado emocional de la mu

jer. Insiste, de primera, en que no de

bían haberle salvado la vida, que más le

hubiera valido morir que enfrentar la sor

didez de sus problemas . . .

"Siempre quise mucho a mi hija. Mi

primer esposo, que en paz descanse, fue

sigue en púg. 95
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un hombre débil, irresponsable y muje

riego, que no me hizo nunca feliz y jun

to a quien permanecí más por nuestra hi

ja que por otra cosa. De nada sirve que

entre en detalles de lo que fueron para

mí esos años ni los que siguieron a

la muerte de mi esposo. Tuve que traba

jar para educar a María Eugenia y llevé

vida de convento entre la oficina y el

departamento, sin divertirme jamás y

centrando mis intereses en mi hija".

"Cuando me enamoré de Sebastián to

do cambió para mí. Ya había perdido

las esperanzas de volver a vivir y este

hombre me hizo rejuvenecer 20 años.

Era soltero, serio y parecía quererme.

No había realmente nada que impidiera

nuestra unión si María Eugenia estaba

de acuerdo, y lo estuvo".

"Siempre fue un poco taimada e in

solente conmigo, pero, vamos, todas las

hijas son iguales. Fue sólo cuando empe

zó con frecuentes salidas y llegadas tardí

simas que comenzaron, hace algunos me

ses, nuestros roces más fuertes".

"Hace algunas semanas, le hice una

parada y me agredió con una violencia in

creíble, diciéndome con descaro desa

fiante:

—Y además, ya no estoy en edad de

recibir órdenes suyas. Dentro de siete

meses, seré tan madre como usted".

"Creí desmayarme con la noticia y en

vano traté de sacarle quién era el padre.

Algo dijo de un amigo universitario, pe

ro nada de nombres. "Y lo adoro, agre

gó, y ¡tendré a mi hijo!"

"Naturalmente le conté a mi marido

y le pedí que me ayudara a buscar al

muchacho para casarlos, puesto que ella

estaba enamorada. Fue una escena pe

nosa y Sebastián me confesó que él era la

persona a quien yo quería identificar. No

le pude creer, y no fue hasta que me ha

bló de que encontraba lógico, por mí,

que nos separáramos, aun cuando él me

quería mucho. Que velaría por ambos

hijos y que se haría responsable de su

barbaridad y que haría lo que yo le pi

diera.

—No pretendo disculparme, me dijo,

pero perdí la cabeza. María Eugenia fue

siempre encantadora conmigo y nos lle

vamos muy bien ... Y te prometo que no

le veía como una mujer, sino como a una

hija. Tú sabes que por prescripción de tu

médico llevábamos tres meses de abs

tinencia, durante los cuales te fui fiel . . .

Y te repito, no busco justificarme . . .

Una tarde, estando tú fuera, María Eu

genia se me lanzó a los brazos diciéndo

me que me quería, que me adoraba des

de el primer día . . . con una pasión y una

desenvoltura 'tales que perdí la cabeza.

¿Por halago?, ¿por animal? No sé. In

mediatamente después, creí volverme lo

co de arrepentimiento y vivo un calva

rio desde entonces. Jamás volvió a repe

tirse la escena. Pregúntaselo tú".

"Se me revolvió el estómago al imagi

nar a mi niñita, "mi hija" entregándose

así. No supe a quién culpar. A él, casi

lo vomité y a ella hubiera querido es

trangularla. Pero luego la volví a mirar

y era mi niñita, mi Quenita, y no supe

hacia quién volverme y quise dejar de

sentir, de ser . . .".

ENTREVISTA DEL MEDICO

CON MARÍA EUGENIA

"Cierto fue que me entregué a Sebas

tián, porque siempre lo quise. Todos los

demás hombres con quienes he salido,

eran torpes, insignificantes y débiles que

se pasaban rogándome. Además, *no

creo que quiera a mi madre. ¿Por qué?,

no sé. El me dice que la quiere a ella,

pero no le creo".

"No, no fue mi primera experiencia

sexual, pero fue la única que me ha im

portado. Creo que deberían separarse.

Yo, feliz, ocupo el lugar de mi mamá".

"Sí, me siento culpable, pero no sé

qué actitud tomar. Sebastián me quiso

llevar a un médico para no tener al niño,

pero yo no quise, y por último me com

prendió. Es un hombre bueno".

"¿Mi padre?, era muy bueno conmigo,

y me dio mucha pena cuando se murió.

Era más bueno conmigo que con mi ma

má, porque ella lo retaba siempre . . .",

ENTREVISTA DEL MEDICO

CON SEBASTIAN

Llegó desolado admitiendo su respon

sabilidad, "aunque me parece un espejis

mo", repitió varias veces. Su versión de

los hechos es tal como lo explicó Elena.

"No sé cómo pasó, yo quiero mucho a

Elena y no sé qué solución proponer. Me

siento un pobre infeliz".

"No sé cómo, ni por qué María Eu

genia se enamoró de mí. Nunca pasé

de ser un buen padre para ella. Me preo

cupaba de sus problemas, trataba de com

placerla, pero más por Elena, que por

la chiquilla. Quería que fuéramos una

familia unida ... sin resentimientos ni

amarguras".

CRITERIO MEDICO Y

EVOLUCIÓN DEL CASO

Se veía claramente que el divorcio o

nulidad del matrimonio era un. absurdo

sigue eñ pág. 97

95



i VniSeo too

-manioca

en Balut
TAPICES

LINEA ESCANDINAVA

desde sólo

e°3Q50
el metro

Tapices... tapices... tapices. La más

grande variedad en tapices para tapizarlo
todo. Tapiz de lana, seda, algodón, de

hilo, lisos, rayados, a cuadros o bordados.

Sea BALUT-maníaca con los fascinantes

tapices de BALUT Y BENEDETTO...

ja los bajos precios que Ud. ya conoce!

\

|

Vi

BALUT Y

BENEDETTO
S.A.C.

LANAS - CASIMIRES - SEDAS

ALGODONES-BLANCO-TAPICERIA...?

B y B... de todas maneras!

Ahora en sus locales de

Lastra 669 y Providencia

esq. Manuel Montt.

¥Jl

'■:''■ ■

' •"

J^^Ñ^^^4 ¿^

1

^\h% ■U:



EL MATRlMflNí^j

viene de pág. 95

puesto que Elena y Sebastián se querían

verdaderamente. Elena tendría que ha

cer un gigantesco esfuerzo para perdonar

la torpeza de su marido y tomar concien

cia de los elementos que impulsaron a su

hija a tan horrible actitud. Era preciso

que María Eugenia se alejara del hogar,

si este pretendía permanecer unido. Ele

na cuidaría de ambos niños hasta que

María Eugenia terminara sus estudios

universitarios y fuera más madura. Esta

última se iría a un pensionado universita

rio y podría venir los fines de semana a

ver a su hijo. María Eugenia ^e rebeló

contra esta solución y amenazó con ma

tarse, pero luego recapacitó y compren

dió que era la solución más razonable y

terminó por acatarla.

En el fondo, el problema sicológico

más complejo estaba en María Eugenia.

Carecía de una imagen paterna que le

era necesaria y la buscó en Sebastián.

Por otra parte, siempre fue cortejada

por muchachos sin peso intelectual y, por

primera vez en su vida, tuvo a su lado

a un hombre apuesto, maduro, inteligen

te y reposado que la miró y trató con ca

riñosa severidad.

Si aceptó sin reparos a Sebastián, fue

porque le atrajo personalmente, aunque

no en forma consciente, y gozó con la

unión de su madre con él, como si hu

biera estado planeando la suya propia.

Pero, ¿por qué la reacción hostil frente

a la madre? En el fondo siempre le guar

dó un inconsciente resentimiento por ha

ber humillado y despreciado al padre,

cuando ella era pequeñita. El embarazo

de Elena hizo que se sintiera desplazada

en su rol de hija y precipitó el estallido

de la angustia latente que sentía.

Y de hecho buscó inconscientemente

vengarse de su madre con aquellas ar

mas más sagradas y misteriosas para su

mundo de adolescente: las del amor y el

sexo.

¿Y de qué pecaron Elena y Sebastián?

¿De inocentes? ¿De inconsciencia? La

gente en general y los adolescentes en es

pecial, tienen mundos y motivaciones

que nos escapan, aun cuando se trate de

nuestros hn'os. Y hay una soberbia en no

querer mirar a los hijos con objetividad,

sus aspectos negativos y reconocer en

ellos algo de la maldad de este mundo.

El problema de la gente que se vuelve

a casar, cuando hay hijos, es grande. Y

cuando estos hijos están en edad de pen

sar, los problemas pueden tener matices

insospechados. Y cuando ya son ado

lescentes, la hipersensibilidad, la inseguri

dad, la obcecante trascendencia con que

se sienten afectados, los hace pasar, a

unos, al extremo de la frialdad impene

trable frente al padrastro o madrastra, y

a otros, a la admiración o atracción ex

cesivas. Porque son vulnerables, insegu

ros y porque necesitan sentirse importan

tes.

Y agregúese a todo esto, el honesto es

fuerzo que hace el "allegado" por con

quistarse el afecto de los niños de la ca

sa. En la infancia son los juguetes ... En

la adolescencia, "¿cómo están mis mu-

jercitas?" "¿Adonde me llevan mis

hombres?" Y el halago que provoca en

ellos una reacción positiva de admiración

es lógico e inminente. Pero, ¡cuidado! Los

adolescentes son románticos, ávidos de

afecto, curiosos de sí mismos y de sus

propias reacciones ... Y pueden sufrir

mucho en silencio si se sienten enamo

rados ... o crear enormes crisis en la ar

monía del hogar.

Siendo, sin duda, un caso como el de

hoy sumamente extremo,

No creo que sea posible prevenir cien

to por ciento los peligros de estas convi

vencias, pero creo que la naturalidad y

un poco menos de pudor en las manifes

taciones de afecto de la pareja delante de

los niños, los integra a la realidad del

amor entre sus padres y pone barreras a

todas sus imaginativas especulaciones.

Y es necesaria mucha comprensión y

paciencia para atraer su cariño y de

fraudar sus sueños.

No se trata de andar viendo lo negro

donde no lo hay, pero sí de enfrentar el

hecho de que los problemas de volverse

a casar son grandes, y que ni empiezan

ni terminan con este tipo de reacciones

en los niños. Problemas que no son insu

perables, por cierto, ya que en muchos

casos se logra una admirable armonía en

tre todos los miembros de la familia.

Porque sí puede llegar a constituirse en

eso: Una verdadera familia.

EPILOGO

De esto hace dos años. Ambos niños

resultaron mujercitas y están a cargo de

Elena. María Eugenia estudia en la Uni

versidad de Valparaíso, desde donde via

ja los fines de semana a ver a su hija. Es

ta enamorada de un muchacho escritor

de la vecina provincia y piensan casar

se dentro de algunos meses. El conoce la

existencia de este hijo en la vida de Ma

ría Eugenia y está dispuesto a aceptarlo.

Ignora la paternidad de la niñita, la que

posiblemente no le sea nunca revelada,

para bien de todos. ^P
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